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1 
A LA ABNEGACIÓN DE MIS PADRES 

A MIS MAESTROS. 

1 , ... 



LA REVOLUCION MEXICANA 

La literatura de un pueblo va siempre unida a su ~QrÍ:J. 
Es casi imposible estudiar determinada época literaria sin_ te~er 
en cuenta las causas históricas que en ella influyeron. 

Para estudiar la obra de Mariano Azuela, es necesario ha­
-cer, por lo menos, un bosquejo de la Revolución Mexicana de 
1910. 

La Revolución Mexicana fue un fenómeno de autodeter­
minación, de .integración nacional. Por medio de esta lucha:.el 
mexicano se encontró a sí mismo. Durante la época porfirista 
el sentido de la nacionalidad casi se había perdido, México. reci­
bía la influencia directa de Europa; sus costumbres, sus. lll~as, 
su literatura, su arte en general habían seguido un camino', lij~.rio 
completamente a lo propio. .·i,,,.:c,-

Con la Revolución la mexicanidad se recupera. Nác~ ~a 
pintura, una literatura, una canción mexicana de la revolución, 
Pero ¿cuáles fueron las causas que promovieron esta luch;if~fu 
titubear las podemos clasificar en tres: Económicas, pc;>l(t¡cas y 
sociales. · · '; · · · · · 

Como primer término y en orden de importancia t~pemos 
las causas económicas se pueden reducir a tres: la foqna.ciQn .<le 
grandes latifundios durante el gobierno porfirista, el poco va­
lor que se daba al trabajo del peón, y el problema obrero y la 
intervención de fuertes capitales extranjeros. 
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Es perfectamente sabido que durante el gobierno de Porfi­
rio Díaz había enormes extensiones de tierra, miles y miles de 
hectáreas, trabajadas por los indios, seres explotados sin conside­
-r:tciqn. El campesino acabó por estar desligado de la tierra, el 
fruto de su trabajo pertenecía íntegramente a su amo. Entre es­
tos hombres la palabra libertad y su significado eran totalmente 
desconocidos. El problema, por lo tanto, no era nada más lu­
char contra la monopolización de la propiedad, sino libertar al 
peón de la esclavitud del latifundio. 

lgualmente, en las fábricas el obrero estaba privado de los 
dereéhos más elementales; sin embargo su esti11dard de vida era 
superior al del campesino; su cultura era un poco. más alta y es­
to le hizo adquirir más pronto la conciencia de clase que le per­
mitió organizarse. 

En la fábrica el obrero tenía suficiente trabajo, aunque mal 
remunerado. No había ninguna ley que lo amparara, se encon­
traba, como el peón, convertido en un esclavo. Así el problema 
vital, tanto para el campesino como para el obrero, más que de 
trabajo era de libertad. 

fo.r otra parte, la intervención en México de capitales ex­
tranjeros empeoró la situación. Díaz hacía fuertes concesiones 
de nuestro subsuelo a los que querían explorar las tierras para 
organizar la explotación petrolera. 

Desde el punto de vista político, el problell'.a mayor era el 
continuismo. Treinticinco años había venido gobernando el por­
firismo. A esto se agregaba el caciquismo ejercido por los jefes 
políticos so pretexto de acabar con la anarquía creada por 
las asonadas y, revueltas anteriores. 

Desde el punto de vista social, se habían acentuado las di­
ferencias entre las clases privilegiadas y el pueblo humilde. Co­
mo punto vital debemos también tomar en cuenta la des­
preocupación absoluta por la educación del indio, quien nunca 
estuvo preparado para recibir los beneficios que las luchas revo­
lucionarias podían. haberle aportado .. 
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En resW.11en esas eran -las causas principales y más visibles 
que llevaróii. a la revoi.uci6n.. ·t1 . pueblo en una palabra pedía 
no reelección, pan y libertad. Los descontentos con el régimen 
porfirista se contaban por miles. 

En el norte don Francisco l. Madero, hombre rico, de bue­
na posición, había publicado- un fibro titulado La sucesión Pre­
sidencial de 1910, que al mismo tiempÓ interpretó y dió bases al 
descontento popular. El léma.de Mádéro.fue el lema de la Re­
volución: "¡Sufragio efectivo y no reelección!" Lema que el 
pueblo interpretaba como un cambio de gobierno, y este cam­
bio acaso ·cambiaría su situación y. le permitiría satisfacer el ham­
bre, tener habitación, vestido,. subir el nivel de su cultura, eh 
una palabra adquirir la situación civilizada que merece todo ser 
racional. 

Madero formuló su plan d~ gobierno en la ciudad de San 
Luis Potosí. Los principales puntos eran derro.tar al gobierno de 
Díaz, no permitir la reelección del Presidente de la República; 
reducir los latifundios, estableciéndolos de acuerdo con las con­
diciones de cada Estado, pudiendo disponer -mediante indem­
nización- de la tercera parte para ser vendida a pequeños pro­
pietarios que la desearan, por otra parte, las tierras cedidas a 
extranjeros habían de ser devueltas a los indios por un procedi­
miento rápido. 

El 20 de noviembre de 1910 estalló la Revolución y des­
pués de una lucha rápida en que no hubo gran derramamiento 
de sangre, Díaz, ya viejo. y cansado, abandonó el poder. 

Madero subió a la presidencia, pero olvidó resolver los pun­
tos económicos de su programa. Descuidó el problema principal 
que agobiaba a México. Era precisamente el momento de resta­
blecer un equilibrio, pero desgraciadamente Madero, que no era 
un estadista, no pudo encauzar las soluciones a los problemas más 
urgentes y se le echaron estos encima. 

Madero se mantuvo poco tiempo en su puesto de presiden­
te. El apetito por lograr un mejoramiento personal se apoderó 
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de muchos y sin importarles nada se lanzaron a luchar solamen• 
te por intereses propios. Madero fue víctima del pillaje, del ca­
nallismo, de la traición. Murió asesinado por Victoriano Huerta 
el 22 de febrero de 1913. 

Fue entonces cuando México se vió envuelto en una ola de 
sangre que le bañaría durante algunos años. La situación era de 
angustia y pavor en toda la República. V arios eran los bandos 
que ahora se encontraban frente a frente. 

Huerta ocupó el lugar de Madero, la paz fue desterrada del 
territorio mexicano y comenzó una época de verdadero sufri­
miento. Un descontrol absoluto reinaba entre toda la gente, na­
die sabía qué bando tomar, pues cualquiera que fuese el partido 
de su predilección, de antemano sentían el desengaño final. 

En Coahuila el gobernador de ese estado, don Venustiano 
Carranza, se levantó en armas contra el traidor; proclamó ·el 
plan de Guadalupe en el cual le desconocía abiertamente. 

En Chihuahua las fuerzas de Francisco Villa peleaban con­
tra el tirano. 

En el Sur don Emiliano Zapata dirigía valientemente sus 
tropas formadas en su mayoría de campesinos. Era este partido 
el que comprendía mejor las necesidades del pueblo. Su lema lo 
dice en dos palabras "¡Tierra y Libertad!" 

La división entre estos tres bandos era profunda, ninguno 
se ponía de acuerdo, cada quien peleaba persiguiendo diferentes 
miras. 

Esta fue la peor época para el país, época de desorientación, 
de miseria y de sangre. No había población por pequeña que 
fuese que no sufriera atropellos y violencias por alguna de las 
·huestes, ya fuera carrancista, villista o zapatista. 

Miles de hombres dieron su_ vida sin saber cuál era la causa 
real por la que peleaban. Y a la Revolución no tenía los ideales. 
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de los primeros días, sus hombres no luchaban desinteresadamen­
te como Madero; ahora buscaban solamente alcanzar poder p~­
ra ellos mismos, sin importarles la situación desgarradora por la 
que pasaba el pueblo. Podemos afirmar que dentro del descon­
trol prevaleda la angustia, el pánico, el sentir siempre la sombra 
de la muerte, del hambre y la miseria. Los ideales· revolucic;ma­
rios se veían traicionados, la situación había empeorado. 

Al fin Alvaro Obregón, general al servicio de Venustianp 
Carranza, logró derrotar al huertismo en la batalla de Orendain, 
cerca de Guadalajara. Con esto el carrancismo tomaba :Jas riel'­
das de la patria. 

Don Venustiano Carranza subió a la presidencia, pero no 
para mejorar la situación. Entre tanto Villa seguía peleando, 
sembrando el pavor por donde pasaban sus tropas. 

En septiembre de 1914 Carranza convocó en la ciudad de 
México a una asamblea de generales, gobernadores y jefes con 
mando de tropas para que estos acordaran un programa de go­
bierno. 

El primero de octubre comenzaron las sesiones en la Cá­
mara de Diputados sin delegados villistas. 

Más tarde la Convención se trasladó a Aguascalientes. En 
este lugar se acordó que los generales con mando renunciaran a 
su candidatura, pero ni Villa ni Carranza lo aceptaron. 

Ahora eran cuatro las facciones políticas, el carrancismo, 
el zapatismo, los convencionistas y Villa. Este se había dado el 
nombre de presidente de la ciudad de México, mientras Carran­
za conservaba el mismo nombramiento en la ciudad de Vera­
cruz. 

Los dorados de Villa peleaban con valentía y Carranza tra­
taba de aniquilarlos, y en esta lucha el único que sufría verda­
deramente las consecuencias era el pueblo. Una desmoralización 
absoluta se reflejaba en todos aquellos que habían creído antes 
en la revolución. 
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Las batallas decisivas entre el villismo y el carrancismq se 
·libraron en Celaya los días 15 y 16 de abril de 1915, en ellas 
Alvaro Obregón derrotó definitivamente a Francisco Villa. 

Entre tanto, Zapata fue asesinado vilmente por las fuerzas 
del general Pablo González. Con su muerte Carranza se afir­
maba plenamente en el poder. 

Siete años había durado la lucha armada, siete años en los 
cuales México vivió ante el mundo un drama doloroso pero a la 
vez creador. Este dolor y esta desolación están fielmente refle­
jados en la literatura que hicieron los hombres de esos días. La 
novela de la Revolución es pesimista, amarga, copia fiel de la 
realidad. 

Sin embargo de.be aclararse que es imposible que una re­
volución dé inmediatamente los resultados perseguidos. Se ha­
bía sembrado la semilla, el tiempo haría crecer el árbol y más 
tarde nacerían los frutos. 

En 1917 Carranza formuló una nueva Constitución. El 
pueblo mexicano comenzaba a ganar algo. En primer lugar las 
leyes protegían al obrero, el Estado obligaba a dar tierras a los 
campesinos, se naciol}alizaban las riquezas del subsuelo, el traba­
jo del peón se garaq.tizaba con un salario mínimo, se fijaba la 

__ jornada máxima de ocho horas, se·· prohibía el trabajo ~ los me­
nores de edad, se brindaba protección a la mujer y al niño. 

Aquí cuajaban los principios revolucionarios. Todavía po­
demos decir que muchos de ellos no se han cumplido plenamen­
te~ pero esto vendrá con la evolución del pueblo. 
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LAS NOVELAS PRERREVOLUCIONARIAS: 

LOS FRACASADOS, MALA YERBA y SIN AMOR 

Después de Maria Luisa, la segunda novela de Azuela fue 
Los fracasados. 

"Los fracasados por muchos aspectos puede parecer simple­
mente un reportaje: argumento, tipos y medio, todo se me pre­
sentó sjn que yo hubiese tenído el mayor esfuerzo para captar­
los. Mi propósito fue concretar un aspecto y un momento de 
la vida de un población de doce mil habitante, aprovechando un· 
suceso excepcionalmente favorable de crisis social. Los choques 
ideológicos especialmente los políticos y religiosos, quitan mu­
chas caretas y desnudan las almas".* 

Los fracasados es una novela cuyo argumento se basa en la 
lucha entre conservadores y liberales en un ambiente puebleri­
no. Para esto Azuela ha creado dos personajes: Reséndez y el 
cura del pueblo. 

U na noche el doctor Azuela recibió la llamada de un pa­
ciente; terminó el trabajo ya en la madrugada; camino de su 
casa, oyó las campanas de la parroquia que despertaban al pue­
blo a la primera misa. De lejos, Azuela observó cómo varias mu­
jeres enlutadas, con la cabeza cubierta y rápido andar, entraban 
en la Parroquia. La curiosidad lo impulsó, subió las imponentes 
escalinatas y penetró en el templo. 

Las transcripciones que aquí aparecen fueron tomadas de "El Novelista y 
su Ambiente", obra inédita de Mariano Azuela. 
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En el púlpito un sacerdote hablaba con verdadera pasión 
y acaloradamente defendía a su Dios y a su religión, condenan­
do al bando liberal. De pronto Azuela le reconoció; había sido 
diácono e.n la Facultad Menor del Seminario Conciliar de Gua­
dalajara. l.e recordaba 'alto, fornido, blanco y muy pálido, pa­
saba -como un fantasma- por los sombríos corredores del ex­
convento de Santa Mónica, a la hora en que una jubilosa cam­
pana noi. llamaba a cenar al refectorio. Austero, cruzaba entre 
la muchedumbre de alumnos internos que bajábamos las escale­
ras en ruidosa algarabía". Era el mismo diácono convertido aho­
ra en !llai::erdote. 

"Cuando descendió de la cátedra sagrada en medio de un 
rumn:- confuso de gentes que se arrodillaban en espera de la misa, 
tod~vi.a la palabra divina siguió resonando algunos momentos en 
las ::ih:as bóvedas de la parroquia y a mi se me antojó que sonaba 
en él vació". 

"En ese tiempo mi jacobinismo había pasado de su periodo 
agudo y en mi convalencia -lejos- de encontrar antipático y 
odioso al pastor, me atrajo y me sedujo por su pasión religiosa, 
por su fervor, por la buena fe que trascendían sus palabras, por 
la nitidez de sus pensamientos, y sobre todo por su valor para 
expresarlos sin tapujos, con energía". 

Salió Azuela del templo con la imagen del sacerdote en la 
mente. Se sentía melancólico y en su interior algo luchaba. Veía 
en aquel hombre un ideal fracasado, una voz que quiere surgir 
y es apagada por la indiferencia, la incomprensión. 

Azuela acababa de regresar a Lagos después de haber estado 
ausente muchos años, volvía con su título de médico, cirujano 
y partero. Las casas eran las mismas, las calles no habían sufrido 
cambio alguno, la Parroquia cantaba lo mismo con sus campa­
na~, sólo que las gentes eran otras, se encontró con un medio hos­
til y difícil. 

"Es sumamente difícil, por no decir imposible hacer una 
narración desapasionada y fiel de los sucesos que ocurren en un 
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medio del que hemos formado parte integrante. Si mis activi­
dades de profesionista se hubieran fijado como punto de mira el 
dinero, la conquista de alta representación social u honores de 
género parecido me habr{a bastado para asegurar un éxito in­
mediato dejarme absorber sacrificando mi personalidad, a tal 
fin. Pero perdida la autoridad propia, mal puede hacerse una 
crítica sana o dar una imagen fiel del nuevo mundo que nos 
rodea. Aunque todavía con vagas e inciertas tendencias, opté 
sin vacilación alguna por defenderme de los choques más o me­
nos violentos, absolutamente necesarios desde ,que una lucha se 
inicia por el retraimiento interior, por mi soledad espiritual en 
las horas de las que era dueño exclusivo. Sistematicamente me 
abstuve de contraer compromisos con los diversos grupos so­
ciales que tenía que frecuentar. Se me pudo tildar por unos de 
cobarde y por otros de soberbio, encastillado en mi propio yo, 
pero todo mi afán (por lo demás instintivo en gran parte) con­
sistió en conservar intactos mi libertad íntima y mi juicio des­
apasionado". 

El camino buscado no lo encontró inmediatamente, sino al 
cabo de tientas y rodeos. 

Aquella figura del sacerdote fue quien le dió el argumento 
para Los fracasados. De él ,se valdría para representar el ambien­
te de controversia, la lucha de ideas, l(>s problemas sociales; este 
sacerdote fue el centro de la obra. 

El tema de Los fracasados es de una sencillez elemental 
que se puede concretar en menos de un renglón .. el fracaso de un 
idealista en su medio adverso". 

Era eL cura un hombre de conducta inmaculada e inflexi­
ble. Frente a él, en contraste, surge la figura de Luis Reséndez, 
joven licenciado, secretario de la Jefatura Política del lugar. Este 
personaje se deriva también de la realidad, es el mismo José Be­
cerra ... Este modelo -al revés del cura- tuve que someterlo a 
multitud de retoques, y rehacerlo en muchos aspectos hasta con­
seguir las proporciones que requería en la composición de mi 
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obra. Con el nombre del Licenciado Reséndez aparece desde la 
primera hasta la última hoja ... 

Sin embargo, este personaje es· de una calidad inferior a la 
del sacerdote. Al principio el autor había tratado de crear al 
idealista decidido a luchar en contra de todo, pero que nunca 
hizo uso de sus armas, se deja vencer inclusive hasta por el amor. 
En cambio el sacerdote sigue su lucha hasta el fin, emplea todos 
los medios necesarios, urde las más fantásticas situaciones, tiende 
todas las redes posibles para que el bando contrario caiga. Es así 
como llega a la cárcel por violar las leyes de Reforma al organi­
zar una procesión por las calles. Esa noche de prisión fue para el 
cura la más feliz ya se sentía rescatado por la multitud enardeci­
da en fervor religioso. La realidad fue otra. Tal como lo había 
planeado, el pueblo alebrestado, en muchedumbre, se dirigió a 
la prisión para libertar a su párroco; pero fueron vencidos por 
seis gendarmes. Al estruendo de las balas, todos se desperdigaron 
como gatos a los ladridos del perro, hubo heridos y un muerto. 

A la mañana siguiente el sacerdote ocupaba un asiento del 
ferrocarril que lo conducía a Guadalajara, donde se le formaría 
el proceso debido. 

El que lleva. la culpa es Reséndez, su jefe hace creer que él 
es quien ha denunciado al sacerdote, pronto tiene que abandonar 
la ciudad, fracasado, lo mismo que el párraco. 

"Con Los fracasados mis ensayos de novelista acabaron por 
·decidirme a cultivar formalmente el género,,, 

uPara mi novela Los fracasados fueron más que sobradas 
una amable carta de mi amigo y maestro don Victoriano Salado 
Alvarez, una nota bibliográfica de Ricardo Arenales en la Re­
vista Contemporánea, de Monterrey, y diez renglones de Amado 
Nervo desde España. Mi carrera de novelista, con solo esto quedó 
decidida. El médico tuvo la sensación absoluta de que algo se le 
·había amputado y no tuvo más que resignarse. El parásito se le 
incrustó en las carnes. A Los fracasados han seguido 26 herma­
nas carnales y cuatro naturales. A la fecha el parásito acabó ,por 
devorar al médico,,. 
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MALA YERBA 

Mal, Yerb, es una novela que perfectamente podemos da­
sificar como prerrevolucionaria, tanto por su tema como 1'4)1 la 
época en que fue escrita. 

Trata del problema de los grandes latifundios formados du­
rante el gQbierno de Diaz y de la situación en que se encontraba 
~l peón p<)r esta caµsa. Es raro que en esta época otros novelistas 
i9..ntemporáneos de Azuela no hayan vuelto los ojos a los pro­
blemas de México, y que hayan buscado temas fuera de la reali­
dad, como si tuvieraJ} miedo de descubrir la verdad. "Si mal no 
recordamos es en esta obra donde aparece tratado por primera 
vez como tema artístico central, el problema de las rdacionea 
feudales que unían ;il propietario rural con el campesinado. 
Los novelistas anteriores habían ignorado o preterido esta tra­
gedia que el indio y el mestizo vivían en los grandes latifundios, 
en los que a la sombra de la dictadura se perpetuaba la igno­
minia de la encomienda. Esta insensibilidad de los novelista 
anteriores frente al horror que era la vida del obrero en las_ grana 
des haciendas es algo que apenas podemos explicamos hoy" fMa­
nuel Pedro González, Tr,yectoria de la no11elt1 en México). 

Azuela creció en el ambiente campestre, desde niño sus· pa­
seos predilectos fueron al campo, conocía perfectamente es.te me­
dio puesto que casi llegó a formar parte de él ~mo CCcQué 
mayor deleite que el de trepar los riscos de la Mesa Redonda y 
desde sus cumbres contemplar, mundo abajo, el tablero de aje­
drez de los sembrados, de las casas, de las bestias y de los. hom­
bres como miniaturas de nacimiento? Atónito porque no al-
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canzó toda vía a coger las nubes con mis manos, oigo por primera 
vez la voz de la montaña poblada de rumores misteriosos". 

Para comprender perfectamente el asunto que trata Mala 
Y erbt1, es necesario haber estado por lo menos una vez en con­
tacto con el ambiente mismo de esta novela, en otra forma es 
casi imposible comprenderla. "Cuando suelo leer alguna descrip­
ción hecha con amor y veneración, del mar y de los hombres del 
mar, pienso que para saborearla en su plenitud es necesario haber 
nacido y crecido en el mar. Lo mismo creo respecto a la pintura 
d~l_ c,,ª!11Pº y de la vida rural, sino se necesita precisamente haber 
l)áéido en un rancho, si haberse saturado de su ambiente, convi­
'viclo con sus hombres, sobre todo en una edad en que nuestra 
alma está tanquam tabula rast1 para recibir las impresiones más 
vigorosas y ricas en colorido". 

Dentro de la vida rural tan conocida por Mariano Azuela, 
se desenvuelve Mt1la Yerbt1. Sus personajes son rancheros, el 
peón que trabaja solo para provecho del amo, q~ien llega a tener 
der~cho de vidr sobre ellos. . . 

En sus andanzas como médico pueblerino Azuela encontra­
ba los tipos de sus novelas, tenía oportunidad· de observarlos en 
la intimidad, los conocía perfectamente, desp~és los transporta­
hi.)11 mundo de la imaginación, pero apegado a la realidad . 

. ~--~ 

Nunca creó un tipo "solamente bueno" o "solamente malo". 
El opinaba: "En mis correrías de revolucionario acabé de con­
firmar mi idea de que el hombre exclusivamente bueno o exclu­
S'.ivamente malo solo existe en las novelas. Hasta en aquellos 
ejemplares más odiosos y repugnantes cuando me lo propuse, en­
contré chispazos de bondad. Debo agregar, en descargo del pecado 
de defender a esta gente, que los hombres respetables muy raras 
veces · me han convencido, que pienso que tiene más mérito un 
solo rasgo de generosidad en un bandolero que la santa y angeli­
cal pasividad de ciertas gentes pusilánimes incapaces de hacerle 
mal a nadie pero bien tampoco. Para mi vale más y es más dignó 
de vivir la vida el que está dispuesto a arriesgarla en cualquier mo­
mento, que el que en su cama rodeado de cataplasmas y enemas~ 
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a la manera de la medicina de ayer, o de sulfas, penicilinas y vi­
taminas a la de hoy, para solaz de médico cachetones y boticarios 
barrigudos". 

Quizá por eso la mayoría de los caracteres creados por Azue-, 
1a son personajes que salen de la realidad misma, sin hipocresías 
ni parapetos. 

Azuela poseía el ambiente y los personajes para su novela, 
le faltaba el argumento. 

En las poblaciones pequeñas no había médico legista ofi­
cial, se imponía gratuitamente el cargo por turno a los residen­
tes del lugar. En una ocasión llegó a las manos de Azuela un 
expediente para emitir su dictamen en un proceso por homici­
dio calificado. 

Desde las primeras diligencias, el caso le pareció interesan .. 
tísimo, era precisamente lo que él buscaba. Se trataba de un rico 
hacendado que, celoso, había dado muerte a su caballerango y 
después, no contento todavía, había rematado a su joven y bella 
esposa causante inocente de la tragedia. 

Es curioso como a pesar de que esta novela era un grito 
anunciando la revolución no haya tenido repercución alguna, ni 
en los medios literarios ni en los políticos. 

Al cabo de muchos años Mal.o Yerba, después de Los de 
•bajo, es la novela más popular de Azuela. 

XIX 



SIN AMOR 

Es esta una novela que contiene una crítica a la burguesía 
pueblerina. Se desarrolla, como Los fracasados, en el mismo La­
gos de Moreno. El argumento no tiene ninguna originalidad: la 
muchacha pobre que inducida por las ambiciones de su madre, 
hace a un lado sus sentimientos y se casa con el joven más rico 
de la ciudad; logra riquezas, pero lleva un vacío completo para 
toda su vida en el alma. 

"Es el afán de alguna clase media por igualar a los ricos, ha­
ciendo los mayores sacrificios, hasta los de la dignidad y el hono.L, 
para ser aceptable en la sociedad, sin conseguir llegar sino al ri­
dículo". 

Sin amor es una novela a la que su propio autor, encuentra 
muchas fallas. Azuela perteneció a la clase media, sin embargo 
las novelas cuyo argumento se desarrollan entre los humildes han 
tenido mayor éxito y han dejado más satisfacción en su autor. 
"Quizás por estar tan cerca de la clase media su visión me ofusca 
con la infinidad de turbios matices que la embuelven. De mis 
observaciones tengo necesariamente que dar un trasunto apasio­
nado y tal vez injusto. Novelas de la clase media son las que 
menos han sabido retener mi simpatía y a Sin amor le he hecho 
el desprecio de dejarla en su primera edición". 

Además, Azuela cuando escribió Sin amor pasaba por una 
crisis como novelista, se había dejado influir por libros ajenos a 
su temperamento, lecturas literarias, amistades con literatos que 
lo sacaron de su estado normal. 
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"Por tanto en Sin amor hay algo extraño a mi modo natural, 
que rompe con mi espontánea y ruda franqueza. Por lo demás 
no en el asunto mismo sino en la manera de trazarlo, en su for­
ma". 

Sin amor está fuera completamente del ambiente revolucio­
nario que reinaba en los años en que fue escrita. 

Pasó esta novela, sin provocar comentarios. Fue la última 
que escribió Azuela antes de la revolución de Madero. 

XXII 



NOVELAS DE LA REVOLUCION: 

ANDRES PEREZ, MADERISTA. 

En 1911 Mariano Azuela se incorporó a las· fuerzas revo­
lucionarias, abandonó la ciudad de Lagos y, como tantos iniles 
de hombres, es enfrentó al régimen porfirista. 

uu na determinación libremente tomada me encadenó al mo­
vimiento revolucionario que encabezó don Francisco l. Madero. 
Nunca tuve ni he tomado inclinación o simpatía por la política 
militante, pero en la acción contra el vetusto régimen de Porfirio 
Díaz, pudo más mi corazón que mi cerebro. No me .arrepiento, 
no me he arrepentido nunca, tal aprendizaje me fué provechoso 
mentalmente y saludable físicamente, pienso que en determina­
dos momentos de la vida de un pueblo, la abstención del indi­
viduo no solo es cobarde sino criminal. Por otra parte no es 
tampoco motivo para ufanarme de lo que solo significa el cum­
plimiento de un deber. Lo que me ocurrió a mi nada tuvo de 
excepcional: millares de mexicanos, aún de aquellos que tenían 
fuertes ataduras con su pasado, tomaron parte en esta lucha, que 
no acaba de pasar, con entusiasmo; muchos sacrificaron sus in­
tereses y muchos su propia vida"'. 

Azuela cedió a los impulsos de sus sentimientos, cambió el 
bisturí por el fusil. Junto con José Becerra, su gran amigo, Se­
cretario de la Jefatura Política, convirtieron las oficinas oficia­
les en centros de propaganda de la revolución. Esto le costó el 
puesto a Becerra. 

El asesinato de Aquiles Serdán, en Puebla, dió a Madero 
más revolucionarios que ninguno de sus discursos, cuando la 
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prensa capitalina se adornaba con grandes letreros: "Las Afinas 
nacionales se han cubierto de gloria". 

Azuela y sus compañeros de ideas, formaron un pequeño 
núcleo de obreros, agricultores, pequeños comerciantes y jóvenes 
entusiastas. Eran los primeros brotes de la semilla sembrada, bro­
tes que aparecían en toda la República. 

La revolución triunfó. Entonces hasta sus más encarnizados 
enemigos fueron sus partidarios luciendo descaradamente una 
cinta tricolor en el sombrero. 

Al verificarse la renovació.n de las autoridades locales, Ma­
riano Azuela fue nombrado Jefe Político de Lagos. "Tal nom­
bramiento rompía en absoluto con mi temperamento, con mis 
ideas, con mis hábitos, con mi manera de ser~ pero tuve que 
ac,eptarlos sobre todo cuando el caciquismo herido en sus más 
altas prerrogativas, protestó y puso el grito en el cielo. Haberme 
ohstinado en rehusarlo habría sido deslealtad y egoísmo y hasta 
un mentís a la conducta que como revolucionario había obser­
vado". 

Cuántos se cobijaban ahora con la bandera revolucionaria 
para defender solamente sus .propios intereses, cuántos no se ·auto­
nombraban generales y reclutando gente entre sus peones se de­
cían revolucionarios. 

Durante el gobierno provisional de Francisco León de la 
Barra, las intrigas fueron peores. Se destituyó al gobernador de 
Jalisco y Azuela presentó inmediatamente su renuncia, la en­
tregó a la persona que por la fuerza había tenido que desalojar 
de ese mismo puesto. 

El caciquismo había vuelto a triunfar, Azuela se retiró de 
la política y regresó a su profesión de médico. En las horas muer­
tas se dedicaba a escribir una de sus obras que debió llamarse 
Cuadros y escenas de la Revolución Mexicana. 

Desde su intervención en la política dejó de ser el observa­
dor imparcial de las cuatro primeras novelas, ahora tomaba e} 
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papel ,de actor o dé testigo. uPor mi libre volun~ad había e!egido 
una 1,?0sición mental en el gran movimiento renovador y quise 
y pude mantenerla hasta el fin. Ello no ocurría sin sostener con­
migo mismo una lucha: el conflicto íntimo que se me presentó 
está fielmente traducido en uno de los diálogos de mi pequeña 
novela uAnd'rés Pérez, Maderista". ·uyo comprendo -dice An­
drés Pérez- que sean revolucionarios hombres incultos como 
Vicente el Mayordomo, como mi amigo Toño Reyes, loco de 
atar aunque hacendado. . porque usted lo sabe mejor que yo, 
don Octavio, todo· esto de la revolución no es ni puede ser sino 
una mentira y una mentira monstruosa. . Los pueblos siempre 
han derramado su sangre por arrancarse de su cuerpo los vam­
piros que los chupan, los empobrecen y los aniquilan, pero nun­
ca, ni uno solo han conseguido sustituir unos vampiros por otros 
vampiros. La ley de la vida es la ley del más fuerte. . Las con­
vicciones intelectuales amigo mío -respondió don Octavio-­
son unas, nuestros actos otros: usted no podrá comprender la 
conducta del otro que en un momento de suprema angustia vuel­
ve los ojos al cielo para implorar o maldecir, se olvida que el 
atavismo, la educación y el medio, son fuerzas no por imponde­
rables menos poderosas que las de esta pobre rana desnuda que 
es el hombre; no comprenderá que el anarquista individualista 
se levanta de golpe y se lanza a la pelea en defensa de su patria 
cuando siente amenazada su nacionalidad, porque en ese instante 
se le olvidan las teorías de que atiborró su cabeza y deja que su 
raza se imponga con una fuerza infinitamente superior a todas 
las dialécticas". 

Estas eran las ideas que Mariano Azuela tenía después de ha­
ber participado por primera vez en las luchas revolucionarias. 
Todo su desencanto está vertido en Andrés Pérez, maderista. 

En la novela, Andrés Pérez es un periodista metropolitano 
que pasa sus vacaciones en una hacienda del Bajío, posesión de 
su amigo Toño Reyes, revolucionario hasta la médula de los hue­
sos. Andrés Pérez no tiene en realidad ideas definidas, ni carácter 
para defender una de ellas si la hubiese tenido. Sin embargo en 
la hacienda comienza a correr el rumor de que sus sentimientos 
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están consagrados completamente a la revolución. Las autorida­
des, creyendo los rumores que corren, ponen preso a Andrés 
Pérez. Los peones al mando del mayordomo Vicente van a en su 
rescate, logran sacarlo de la prisión, sale en ~alidad de héroe. 

Para colmo va en busca de la viuda de Toño Reyes, mujer jo-
ven y guapa. En ella encuentra acogimiento. · 

"Incertidumbre, conf~ióp, ÍJ:"a,caso: así quise condensar en 
menos de un centenar de páginas un aspecto del movimiento de 
Madero, cuyo triunfo rápido fue la causa m.ªyor de su caida, 
por iio haber dado tiempo a que m~urara en la conciencia del 
pueblo". 
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LOS CACIQUES 

Cuando ocurrió el asesinato de Madero, la desilución fue 
mayor. Entonces aquellos que 11,bían fingido pelear por la revo­
lución volvían a recobrar sus fueros. 

Al correr los rumores de que en el Norte Francisco Villa 
se levantaba en armas y desconocía al traidor Victoriano Huerta, 
millones de hombres se unieron a su causa, pero nuevamente el 
ser revolucionario resultaba infamante. 

En este estado Azuela comenzó a escribir Los caciques. Es 
esta la historia de una familia que a base de robo y estafa ha lo 
grado convertirse en la más rica de la población. Frente a ésta 
se levanta un tipo de fuerte carácter y contextura, hombre que 
no teme gritar la verdad en lugares públicos. Su osadía le cues­
ta la vida. Al sublevarse en el norte las fuerzas de Villa, entrar. 
al pueblo victoriosos los revolucionarios, aprovechando el motín 
un muchacho de catorce años incendia el edificio de los acauda­
lados "Del Llano Hnos. S. en C.,,, en esta forma venga las fe­
chorías que los caciques cometieron con su familia. 

"No quise dar la historia de una familia Zutana o Men• 
gana, sino la de una casta im~rando en cada centro grande o pe• 
queño, perfectamente organizado o identificable en todas partes 
con rasgos bien definidos. La verdad es que estábamos cansados 
de esta gente decente que consagra la mañana ·a la misa y a sus 
devociones y por la tarde compra maíz al tiempo, celebra con­
tratos de venta con pactos de retroventa y hace otras muchas 
operaciones del mismo género. Se me dirá que ahora se hacen 
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cosas tnil veces peores y responderé que es verdad, pero estas 
puev~ gentes no sienten e~ menor ~ochorno en que se les llame 
bandidos, nunca han querido acreditarse como personas decen­
tés, ni mucho menos aspiraron a la gloria celestial. Y yo, en todo 
caso prefiero lo auténtico a lo falsificado". 

Al terminar de escribir Los Caciques, Villa había triunfado 
en Zacatecas. Azuela no se imaginaba todavía que una vez má~ 
se vería envuelto en la ola revolucionaria. 

Primero se enroló al partido de la Convención de Aguasca­
lientes, que para él representaba la legalidad; después, ,pri_yado 
de sus derechos, se colocó en el campo de la facción villista. De 
derrota en derrota llegó desterrado al Paso, Texas. 

Ahí permaneció algún tiempo. Más tarde volvió a su pa­
tria, recogió a su familia en Guadalajara y marchó a la capital. 
La urgencia de dinero le indujo a proponer Los caciques a EJ. 
Universal. El ingeniero Palavicini, contra la opinión de los re­
dactores de su diario, publicó la novela. Por ella el autor pudo 
cobrar la suma de cien pesos. El éxito literario de Los caciques, 
fue inferior al económico: ni un comentario, ni una nota. 

"Con todo, este libro desdeñado tiene para mi una signifi­
cación importantísima: fue la llave conque me abrí la puerta de 
México. Con los cien pesos que me pagaron por ella comencé a 
ejercer mi profesión, me radiqué en esta capital, eduqué a mis 
hijos y he llegado a una vejez tranquila conservando una inde­
pendencia que no cambiaría por todo el oro del mundo". 
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LOS DE ABAJO 

~·Debo a mi novela Los de abajo una de las satisfaccioJJ.es 
más grandes de que he disfrutado en mi vida de escritor. El céle­
bre novelista francés Henri Barbusse, connotado comunista, la 
hizo traducir y publicar en la revista Monde, de París, que él 
dirigía. La Acción Francesa, órgano de los monarquistas y de la 
extrema derecha de Francia, acogió mi novela con elogio. Este he­
cho es muy significativo para un escritor independiente y no nece­
sita comentarios". 

Después de la toma de Zacatecas, los villistas entraron 
triunfantes a Lagos. Azuela pensó que la lucha terminaba y la 
paz volvía a reinar. Sin embargo era ahora cuando comenza­
ba 1a parte más terrible y sangrienta de la revolución. 

Bajo el gobierrto de Victoriano Huerta, José Becerra ocupó 
el puesto de Agente del Ministerio Público en Tequila. Ahí se 
incorporó a las fuerzas rebeldes bajo al mando de Julián Medi­
na, quien se enteró, por el propio Becerra, de la amistad de 
Azuela y de sus intentos revolucionarios en Lagos. 

Al terminar la Convención de Aguascálientes, Medina pasó 
por Lagos. Por conducto de su secretario Francisco M. Delga­
do invitó a Mariano Azuela para participar en la lucha. Azuela 
se excusó alegando sus deberes familiares y la falta de recursos, 
entonces se; le propuso que sin salir de la localidad se encargara 
de repartir las tierras de los grandes hacendados. Azuela acep­
tó con. gust-0 disponiéndose a cumplir su misión desde la capi­
tal del Estado. 
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En los últimos días de octubre de 1914 se incorpor~ a las 
fuerzas de Julán Medina en Irapuato. Ahí esperaban unirse a 
Lucio Blanco. Desconocían al gobierno provisional de Carranza 
y reconocían como legal a la Convención. Inmediatamente 
Azuela recibió el nombramiento de teniente coronel. 

"Por esos días yo no tenía la menor idea de la novela que 
sobre la revolución iba a escribir. Desde que se inició el movi­
miento maderista sentí un gran deseo de convivir con autén­
ticos revolucionarios -no de discursos sino de rifles-- como 
material humano inestimable para componer un libro, de suerte 
que esa sola circunstancia me vastaba para sentir placer y sa­
tisfacción en mi forzada aventura". 

Los de abajo es la realidad misma, una película que mues­
tra toda la verdad de la lucha revolucionaria. Los personajes que 
en ella aparecen son hombres que participaron activamente en 
"la bola". Azuela sól~ lÓs transportó al mundo de la imagina­
ción. Para crear a cacla uno de ellos se inspiró en sujetos que 
trataba en la vida diairia. A unos los retrato fielmente, a otros 
los transformó en alg~nos · aspectos, y otros más fueron el re­
sultado de una combipación de varios caracteres. 

Demetrio Macias el personaje central de Los de abajo, re­
presenta a la revoluci~n niísma, está inspirado en Julián Medi­
na "Era el tipo grac~oso del ranchero de Jalisco, valiente in­
genuo generoso y fanfarrón. No obstante su total incultura 
poseía el don de mand~, y muchos jefes superiores a él por otros 
conceptos, con gusto le ·obedecían, reconociéndole tacitamente 
sus facultades de conductor de masas". 

Así era Julián M1dina y así es Demetrio Macias. 

Entre la gente de Juli4n Medina unos ocupaban puestos 
más altos que otros; entre los primeros se encontraba Francisco 
M. Delgado. Medina le había llegadQ a tomar confianza y le 
daba comisiones delicadas. Por esto· Delgado se había rodeado de 
un ambiente de envidia; sus compaü.~os se creian merecedores 
del pu~to que él ocupaba, creían tei¡er las misinas cualidades 
que a él lo habían distinguido. · 



En Francisco M. _Delgado Azuela se inspiró para crear otro 
personaje de Los Je abajo: el Curro Luis.Cervantes. En realidad 
no es el verdadero Delgado, sirio:, ya iransformado por la mele-
dicencia. ~ 

Entre los preferidos de Medina se contaba otro "Mocetón 
_de treinta años, recio de carnes, de cejas y barba poblada, buenos 
ojos, ranchero fanfarrón y valiente, Ingenuo y sencillo presu­
mía por ser dueño de -una yunta de bueyes~' y de vali~nte por 
las balas que llavaba en su cuerpo, atrapadas en riñas de feria, 
bodorrios y tabernas". Su nombre era Pedro Monte. En Los de­
abajo aparece como Anastacio Montanés. No está exacta!1)~nte 
copiado de la realidad, pero sin con los principales rasgos del per­
sonaje auténtico. 

El antipático uGüero Margarito" es la combinación de 
varios personajes. En un restaurante de Ciudad Juárez, donde 
Azuela acostumbraba hacer sus comidas, había un mesero re­
.pugnante y odioso que le atendía: "chaparro, carirredondo, mo­
fletudo y encendido, sus ojos _inyectados a verter sangre. Era 
sumamente activo, presumía tutears~- con los cabecillas más fa­
mosos y_ a los civiles nos trataba coh desdén y aún con inso!en­
cia". 

Para completar la personalidad del Güero Margarito, Azue­
la tomó otros dos caracteres: un coronel Galván, ebrio consue­
tudinario cuyo mayor gozo era hacer bailar a la gente eón los 
tiros de su pistola, y el otro un coronel agregado a la tropa de 
Medina después de la toma de Guadalajara por los carrancist::is 
que "cuando se enojaba se arrancaba las barbas haciéndose san­
grar. En las inmediaciones de_ Tequila fue herido por bala ex­
plosiva en una rodilla, quiso levantarse y como no pudiera sacó 
su revólver y se pegó un tiro en la caóeza". 

En la constante brega llegaron las tropas de Julián Medina 
a un puebli~o, ahí se detuvieron a descansar unos instantes, se 
encontraba en guarnición el coronel Maximino Hernández, le 
acompañaba una mujer "prieta, muy pintada de la boca, ojos 
y carrillos. Vestía falda corta de color vivo y abrillantado, som-
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brero galoneado y una blusa cruzada por cartucheras repletas 
de tiros; Sentada sobre una mesa de pino, las piernas colgando, 
luda unas horribles medias de algodón azul con ligas solferinas 
abajo de la rodilla. Tenía fama.de lúbrica y se contaba que había 
provocado muchos lances sangrientos. Era la única mujer entre 
aquellos soldados". Esta es la famosa .. Pintada" de Los Je llhajo. 

No podía faltar en este libro el amigo que tantas veces dip 
a Azuela motivo para crear personajes. En V alderrama está ca­
racterizado José Becerra, con algunos cambios y disfraces. 

Otro de los preferidos por Medina llevaba el nombre de 
Bárbaro, .. de 25 años, alto, fuerte, de mirada inexpresiva, gran 
quijada de antropoide, cabellos lacios untados al cráneo, su as­
pecto en conjunto era bestial. . " .. Era temible, además por ser 
rencoroso, vengativo y cruel. Carecía en absoluto de sentido 
moral y caso no común entre los rancheros de Jalisco, desem• 
peñaba las comisiones rufianescas que se le encomendaba". En 
la novela Barbarito lleva el nombre de Pancracio. 

Algunos personajes secundarios están retratados con sus 
mismos rasgos y apodos: .. La Codorniz", .. El Meco", .. El Man­
teca". Otros fueron exclusivamente de la invención del autor, 
como Camila y otras mujeres que ahí aparecen. 

Azuela mismo se retrata en Solís, en esta forma expresa sus 
propios sentimientos: 

.. ¿Porqué -le pregunta Luis Cervantes- si está desen­
cantado de la Revolución sigue en ella?". 

y el hombre que se entrega a ella no es ya el hombre sino la 
miserable hoja seca arrebatada por el vendaba!". 

Como médico de tropa Azuela observó la Revolución de­
sapasionadamente. Una vez que formó parte integrante de la 
lucha se dió cuenta de que todo era mentira, no había lealtad, 
sinceridad ni patriotismo; cada quien luchaba por alcanzar lo 
mejor en un medio de hipocresía e intriga. El espíritu de amor 
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y sacrificio que alentara a los primeros revolucionarios, había 
desaparecido. Azuela sufrió un desencanto, esperaba encohtrar 
en todas esas gentes el aliento patriótico que a él le empujó a 
luchar desinteresadamente. 

'¡ 

"Con todo por más que la jornada haya siJo larga y penosa, 
nunca me he arrepentido de haberla hecho, prirque en ella en­
contré las enseñanzas más provechosas que me ha dado la vida, 
y un conocimiento de la vida que jamás habría adquirido como 
médico civil". 

En los días pasados entre la soldadesca, Azuela vivió la mis­
ma vida que sus compañeros. Tuvo oportunidad de escuchar 
sus pláticas, de comentar con ellos mismos los sucesos. Varios 
pasajes de Los de abajo son el resultado del material recojido en 
estas conversaciones. Los de abajo nació en los cuarteles, ferro­
carriles, fandangos y caminos. 

En una ocasión una partida de carrancistas sorprendió a 
las fuerzas de Medina en el fondo de un caf#>n. "Y o, entre­
tanto, al amparo de un covachón abierto en la peña viva, to­
maba apuntes para la escena final de la novela apenas comen­
zada", 

Los de abajo se publicó por primera vez en folletín, en el 
Paso del Norte, a cambio de tres dólares semanarios para su 
autor. 

Derrotadas las fuerzas de Villa, Azuela tuvo que refugiar­
se en los Estados Unidos. Cuando los carrancistas tomaron Ciu­
dad Juárez se aprovechó de "la bola" para pasarse a territorio 
mexicano. Junto con josé G. Montes de Oca regresó a Guada­
lajara. 

La lucha ~abía sido dura, pero Los de abajo había visto la 
luz. 
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lían los empleados, ocurriendo muchas veces que pobres, viejos 
y probos competentes fueron sustituídos por amigos, parientes 
o recomendados, gente ignora en general, solo por el gusto y 
sa tisfacción de los jefes en hacer gala y dar pruebas de su po­
der". 

"Aquellos desventurados andaban por tanto de cabeza, 
iban, venían, y se revolvían sobre el mismo sitio, presumiendo 
o adi'Vinando a donde habría de quedar la torta ¡Las mosc-:is!º 

El argumento d~ Las moscas gira alrededor del bregar de 
una familia provinciana, que abandona su pueblo, viene a la 
capit-al y tr.ata .siempr,e de buscar el amparo de gente política 
que nunca les toman en cuenta. 

Es una realidad la pintura cruel y de$J>iadada de la buro­
cr.acia-, del oomhre que no encuentra lugar en la ·clase baja ni 
en -la ~Ita, -0el hombre que va teas el pan de sus hijos sin impor­
tarle de qué medios se valdrá para alcanzarlo. 

P.a.ra completar el volumen de Las 11UJSoas hubo que agre­
gar otras dos óbras pequeñas, Dom#ilo qwe.re ser diputado y 
De como al fin lloró Juan Pablo. 

Bl pr.imero le fue sugerido al autor "al observar la tacilidad 
prodigiosa conque los que habían sido jur.aclos enemigos de la 
revolución se colaban en sus fílas, cuando ya ·no entrañaba pe­
ligro alguno para sus sagradas personas, cuando podían sacar 
gr.an partido de ella -con solo cambiar de -chaqueta." 

"Su falta -de pudor,, ·su inaudito descaro en ,esos días no fué 
más que el preludio de lo que todos hemos vistJO después! cons­
tituído de una manera firme el gobierno emanado de la revo­
lación, ha-n sido ~llos los ·que han sabido apt0V-eohaae de las me­
j(.,res &inecur.as y los que se han enriquecido por los procedimien-

, . le" t0S mas 1nmora. s • 

De ,como -dl fin 1lloró Juan Pablo se 1basa etl la historia de 
ütt gua-rr'llero lla,mado teocadio Parra, fuerte, decidido, vafien-
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LAS MOSCAS. DOMITILO QUIERE SER DIPUTADO Y 

DE COMO AL FIN LLORO JUAN PABLO 

Ya en 'la capital, Azuela se encontraba con un medio di.: 
ferente. La situación económica era mala y la familia numerosa. 

Se instalaron en una casa de departamentos en .Sántiago 
'I1altelolco. El boticario de la farmacia próxima pronto ·coni~Ii­
zó a mandar al médico cuánto paciente podía. En. está forma 
nunca le faltó el sustento necesario. 

La poca· clientela le dajaba largas horas libres y Azuela se 
dedicó a seguir escribiendo. 

U na situación de inquietud se presentaba en todos los pue­
blos cuando brigadas de revolucionarios entraban .. armando mi­
tote". Sin embargo, muchos se unían a los sublevados, para esto 
cargaban con mujeres, niños, ancianos y enfermos. 

Durante algún tiempo Azuela ocupó el cargo de Dttector 
de Instrucción Pública. Tuvo oportunidad de tratar de cerca 
al gremio burocrático, con ellos convivió, conoció sus intimi:.. 
dades y después los pintó en Las moscas. 

"Ahora que han pasado muchos años y releo algunas pági­
nas de Las moscas, comprendo que fuí despiadado y cruel al 
pintar ese gremio. Porque si para· todo el mundo los revolucio­
narios constituían, una amenaza constante, para los desdichados 
burócratas significaban algo de vida o muerte. Al vaivén de las 
facciones que entraban y salían de las ciudades; entraban y sa-
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lían los empleados, ocurriendo muchas veces que pobres, viejos 
y probos competentes fueron sustituídos por amigos, parientes 
o recomendados, gente ignora en general, solo por el gusto y 
sa tisfacción de los jefes en hacer gala y dar pruebas de su po­
der". 

"Aquellos desventurados andaban por tanto de cabeza, 
iban, venían, y se revolvían sobre el mismo sitio, presumiendo 
o adi'Vinanclo a donde habría de quedar la torta ¡Las moscas!'> 

El argumento d~ Las moscas gira alrededor del bregar de 
una familia provinciana, que abandona su pueblo, viene a la 
ca¡,it-al y ir.ata .siempr-e de buscar el amparo .de gente política 
que nunca les toman en cuenta. 

Es una realidad la pintura cruel y despiadada de la buro­
cracia-, del oombre que no encuentra lugar en la clase baja ni 
ea _la alta, .del hombre que va tras el pan de sus hijos :sin impor­
tarle de qué medios se valdrá para alcanzarlo. 

Para completar el volumen de Las moscas hubo que agre­
gar otras dos óbras pequeñas, Domitilo qwe.re ser diputado y 
De como al fin lloró Juan Pablo. 

Bl primero le fue sugerido al autor "al observar la lacilidad 
prodigiosa conque los que habían sido jur.ados enemigos de la 
revolucion se cólaban en sus filas, cuando y:a ·no entrañaba pe­
ligro alguno para sus sagradas personas, cuando podían sacar 
gr.an partido de ella -con solo cambiar de -chaqueta." 

"Su falta -de ,pudor., ·su inaudito descar0 en ,esos días ao fué 
más que el preludio de lo que todos hemos vistJo después: cons­
tituído de una manera firme el gobierno emanado de la revo-
1.ción, han sido ellos les 'que han sabido -a.pr,ev-eohu.se de las me­
j0res sinecur.as y los q,ue se han enriquecido por los procedimien­
t0S más inmorales". 

De ,como -dl fin 1lloró Juan Pablo se •basa en la historia de 
Uh guerrínero llamado Leocadio Parra, fuerte, decidido, vaiien-
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te, número uno en la batalla, Azuela le conoció en Guadalajara. 
Desconocido el gobierno de Venustiano Carranza por la Con­
vención de Aguascalientes, se encaminaban las fuerzas de Lucio 
Blanco a la Capital de la República, Leocadio Parra subordi­
nado a ellas, cometió alguna falta en estado de ebriedad, se le 
formó inmediatamente consejo de guerra. Gracias a la amistad 
que cultivaba con José Becerra, éste le sacó del apuro. 

Más tarde se sumó a las filas carrancistas, estando en una 
cantina con otros amigos, cometió una fuerte indiscreción a 
cerca del gobierno, de ésta no se salvó, se le formó consejo de 
guerra y fue fusilado. 

"Sería torpe negar que en esos tres breves trabajos puse 
toda mi pasión, amargura y resentimiento de derrotado. No solo 
me afligía mi dura situación económica, sino la derrota total de 
mi quijotismo: la explotación de la clase humilde seguía como 
antes y solo los capataces habían cambiado". 
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LAS TRIBULACIONES DE UNA FAMILIA DECENTE' 
. 1 , .. 

Esta novela fue escrita en la época en que los q~i;_h~bi'~ 
logrado derrotar al ~obierno de Madero, se veían -a~or~~:~~-~r­
sados por el carranc1smo. 

¡Cuántos habían creído alcanzar la victoria pal'a~;5i~~pre! 
Sin embargo la realidad fue otra, volvían derrotad~, bµs_c~ha.n 
un escondite para su vergüenza. 

Todo México conocía el desastre huertista, perd · ta prensa 
trataba de ocultarlo. El ambiente era denso, la diferencia 'é.rit:te 
patrón y sirviente se ahondó debido al resenthniento' acufuulaL 
do por tantos años, el pueblo se sentía libre de sus ataduras; Tod~ 
esto era una amenaza para la gente rica y con temor de que ·la 
venganza llegara, abandonaron sus pueblos para salir a doi;id~ 
nadie los conociera. ; 

Parecía que estas emigraciones no tendrían impórtalida, 
pero ¡ pobres de los cobardes que no supieron enfrentars(l a la 
situación! Las familias que permanecieron en su casa no· fue­
ron tocadas, en cambio aquellas que todo abandonaron, los su­
blevados destruyeron sus posesiones, quemaron residencias y ro-
baron haciendas. · 

Después de la ruptura entre la División del Norte y, i~J 
Carrancismo, una vez que pasó la Convención de Aguascalie.1,1-
tes, la situación empeoró. Los medios de comunicación más ele­
mentales fueron suspendidos, las carreteras y los caminos es­
taban ocupados por fuerzas militares de dif er~ntes . bandos , ,y 
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aquellos que en su pueblo ocupaban alto lugar, tuvieron que 
abandonar hoteles y residencias para vivir como el más pobre en 
los barrios bajos de la cifülad. Miles de acaudalados porfiristas 
venidos a menos tuvieron que iniciat la lucha desde el principio, 
'llegando a desempeñar las faenas más humildes para alcanzar 
puestos decorosos; hombres dignos de la mejor sociedad hacían 
contraste con ladrones que sin ningún mérito, sin saber cómo 
n;. ¡~'!~-;. se encontraban encima dé ellos. 

Era esta la historia de la familia que figura en Las tribula­
ci<Jt,1~$ de una familia decente. Procopio es el rico que abandona 
s~. ,2\1-~~lo, llega a la capital, se encuentra en un ambiente des.­
c6rtocido, conoce la verdadera miseria y tiene que buscar el tra­
bajo que lo dignificará ante sus hijos y ante la sociedad. 

: '· El dolor le enseña a subir de nuevo y a conocerse a sí mis­
tttt,·; ·en un diálogo entre Procopios y su hija Lulú, éste comen­
ta: 

,: ._,: "-. El que ha cogido el sentido de la vida púede compren-
4~rnie, Tú, Lulú, lo puedes. Yo lo sé demasiado. Los que buscan 
la . dicha fuera de sí mismos van al fracaso indefectible. Pero 
p;af' · ~lcanzar el sentido de la vida no hay más que un camino 
~' el del dolor. Por el dolor se nos revela en toda su verdad 
~~a: personalidad íntima, y con esa revelación viene apare­
jada la revelación suprema: el sentido de la vida. Tanto más 
vasto será el campo de nuestras pequeñas alegrías, cuanto más 
altq. hayamos ascendido en la escala del dolor". 

. Mariano Azuela después de muchos años de haber escrito 
está i::i,ov~la dice: 

· "El efecto del sufrimiento es cruel y desgarrador a me­
nudo, pero jamás irreparable si alumbra una brisna de energía 
para alimentar y revivir fuerzas adormecidas o insospechadas. 
:Quizá no renazca un hombre nuevo pero el que sabe aprove­
chat' esá enseñanza, cuando menos alcanzará toda su plenitud''. 

·:cEn tal estado de ánimo me puse a escribir esa novela, que 
awtque fundada en acontecimientos extremadamente dolora-
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sos, aé~baría desbordante de _esper.anza y optimismo. Si puse pa­
sión en sus páginas, nunca mentira ni dolo como fué siempre 
mi lema.· De to~o se me puede acusar menos de haber defor­
mado la verdad. Mis testigos son .la prensa diaria de donde es 
fácil desentrañarla. Dar un trasunto del medio y del momento 
que ·he estado viviendo ha sido uno de los ·propósitos fundamen.;. 
tales de la mayor parte de mis novelas: que en unos dos cente.;. 
nares de páginas se encuentre lo que solo se obtendría anegán..:. 
dose en wi mar de papel impreso, desde la hoja suelta anónima 
hasta el folleto·· o libro bien documentado". 

Una vez publicada esta novela, la prensa no le concedió 
un solo comentario. Ahora, después de Los de abajo y Mala 
Yerba, es la obra de Azuela que ha tenido mayor circulación. 

Con ella queda cerrado el círculo de las novelas de Mariano 
Azuela que ,e refieren directamente a la revolución mexíca­
na de 1910. Las posteriores reflejan el estado social de México, 
pero ya no con el resentimiento que le dejó aquel movimiento 
social. 

"Fuí revolucionario y no me arrepiento. Mi rebeldía es 
congénita y por consiguiente incurable. Me halaga en extremo 
esta frase de Franz Werfel: "el que se declara satisfecho porque 
su partido llega al poder, y se contenta con arrastrarse bajamen­
te ante los principios abstractos de su partido o de su clase, es 
un arrivista interesado, pero no un revolucionario". 
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